
 
 

 

Palmares, 29/08/2021. 

LA NECESIDAD DE QUE ALGUIEN NOS OBSERVE 

 

Éxodo 18:1 Y Jetro, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, oyó de todo lo que Dios había hecho por Moisés y 
por su pueblo Israel, cómo el Señor había sacado a Israel de Egipto. 2 Entonces Jetro, suegro de Moisés, tomó a 
Séfora, mujer de Moisés, después que este la había enviado a su casa, 3 y a sus dos hijos, uno de los cuales se 
llamaba Gersón, pues Moisés había dicho: He sido peregrino en tierra extranjera, 4 y el nombre del otro era 
Eliezer, pues había dicho: El Dios de mi padre fue mi ayuda y me libró de la espada de Faraón. 5 Y vino Jetro, 
suegro de Moisés, con los hijos y la mujer de Moisés al desierto, donde este estaba acampado junto al monte de 
Dios. 6 Y mandó decir a Moisés: Yo, tu suegro Jetro, vengo a ti con tu mujer y sus dos hijos con ella. 7 Salió 
Moisés a recibir a su suegro, se inclinó y lo besó; y se preguntaron uno a otro cómo estaban, y entraron en la 
tienda. 8 Y Moisés contó a su suegro todo lo que el Señor había hecho a Faraón y a los egipcios por amor a Israel, 
todas las dificultades que les habían sobrevenido en el camino y cómo los había librado el Señor. 9 Y se alegró 
Jetro de todo el bien que el Señor había hecho a Israel, al librarlo de la mano de los egipcios. 10 Entonces Jetro 
dijo: Bendito sea el Señor que os libró de la mano de los egipcios y de la mano de Faraón, y que libró al pueblo 
del poder de los egipcios. 11 Ahora sé que el Señor es más grande que todos los dioses; ciertamente, esto se probó 
cuando trataron al pueblo con arrogancia. 12 Y Jetro, suegro de Moisés, tomó un holocausto y sacrificios para 
Dios, y Aarón vino con todos los ancianos de Israel a comer con el suegro de Moisés delante de Dios. 13 Y 
aconteció que al día siguiente Moisés se sentó a juzgar al pueblo; y el pueblo estuvo delante de Moisés desde la 
mañana hasta el atardecer. 14 Cuando el suegro de Moisés vio todo lo que él hacía por el pueblo, dijo: ¿Qué es 
esto que haces por el pueblo? ¿Por qué juzgas tú solo, y todo el pueblo está delante de ti desde la mañana hasta 
el atardecer? 15 Y respondió Moisés a su suegro: Porque el pueblo viene a mí para consultar a Dios. 16 Cuando 
tienen un pleito, vienen a mí, y yo juzgo entre uno y otro, dándoles a conocer los estatutos de Dios y sus leyes. 17 Y 
el suegro de Moisés le dijo: No está bien lo que haces. 18 Con seguridad desfallecerás tú, y también este pueblo 
que está contigo, porque el trabajo es demasiado pesado para ti; no puedes hacerlo tú solo. 19 Ahora, escúchame; 
yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Sé tú el representante del pueblo delante de Dios, y somete los asuntos a 
Dios. 20 Y enséñales los estatutos y las leyes, y hazles saber el camino en que deben andar y la obra que han de 
realizar. 21 Además, escogerás de entre todo el pueblo hombres capaces, temerosos de Dios, hombres veraces que 
aborrezcan las ganancias deshonestas, y los pondrás sobre el pueblo como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de 
diez. 22 Y que juzguen ellos al pueblo en todo tiempo; y que traigan a ti todo pleito grave, pero que ellos juzguen 
todo pleito sencillo. Así será más fácil para ti, y ellos llevarán la carga contigo. 23 Si haces esto, y Dios te lo 
manda, tú podrás resistir y todo este pueblo por su parte irá en paz a su lugar. 24 Moisés escuchó a su suegro, e 
hizo todo lo que él había dicho. 25 Y escogió Moisés hombres capaces de entre todo Israel, y los puso por cabezas 
del pueblo, como jefes de mil, de cien, de cincuenta y de diez. 26 Ellos juzgaban al pueblo en todo tiempo; el pleito 
difícil lo traían a Moisés, mas todo pleito sencillo lo juzgaban ellos. 27 Y Moisés despidió a su suegro, y este se 
fue a su tierra. 

 

INTRODUCCIÓN : 

Ha nadie le gusta ser expuesto al ojo critico, pero la mejor manera de mejorar y superarnos es 
exponernos a la mirada de los demás y en especial de aquellos que saben. 

 

I. NUESTRA EXPERIENCIA 



 
 

 

1. El corazón de Moisés le condujo a una relación maravillosa con Dios. 
2. La obediencia de Moisés le condujo a experiencias extraordinarias con Dios. 
3. Pero a pesar de la relación de Moisés con Dios y sus experiencias, eso no fue suficiente para que 

no cometiera algunos errores. 
4. Las buenas intenciones y las buenas obras no son suficientes.  
5. Las experiencias del pasado y el conocimiento adquirido, no es suficiente en algunos momentos 

para cumplir nuestra tarea y dar respuestas correctas. 
6. Hay gente que a pesar de ser buena y espiritual ha cometido grandes errores. 
7. Podemos dejarnos impresionar por la fama de algunos, pero al final seguimos siguiendo humanos 

imperfectos que necesitamos de los demás. 
 

II. ALGUIEN DEBE OBSERVAR NUESTRA VIDA 
1. Jetro el suegro de Moisés le visita en el campamento. 
2. Moisés le cuenta las grandes cosas que Dios ha hecho. 
3. Jetro alaba a Dios porque sabe a quien debe adorar. 
4. Este hombre observa a Moisés en su trabajo y ministerio, rápidamente observa sus errores. 
5. Jetro le da un consejo e instrucciones determinantes no solo para el bienestar del pueblo sino 

personal. 
6. Moisés debe evolucionar en su organización y estructura. 
7. Todos nos podemos desviar en algún momento de la vida y hasta cometer errores bien 

intencionados. 
8. Nos gusta hacer lo que nos parece y que nadie se meta con nosotros, pero Dios usa personas 

físicas para encaminarnos por la senda correcta. 
9. Todos necesitamos una autoridad o persona física que nos observe y nos aconseje. 
 

III. NO DEBEMOS AISLARNOS 
1. El líder como cualquier otra persona puede llevar una vida solitaria y aislarse en su función o tareas. 

Todos necesitamos de alguien. 
2. Como personas necesitamos estar juntos. Jesús nos invita a unirnos a El pero también a los demás 

a través de la iglesia. Juan 15:4-5; 17:21. 
3. Cuando estamos juntos podemos vernos nuestras deficiencias y hasta lo errores. 
4. Dios usa a otras personas para evaluarnos. Necesitamos rendir cuentas. 
5. ¿Si fuéramos puestos en la balanza cuánto pesaríamos? Daniel 5:27. 
6. Si alguien nos pudiera observar de cerca (en aquellas cosas que no están a simple vista) que 

opinarían y nos aconsejarían. Hay errores no intencionales y otros bien intencionales. 
CONCLUSIÓN: 

¿Hoy podrías decirle a Dios que quieres ser una persona mejor y hacer tu tarea mejor de lo que la 
haces? 

¿Te arriesgarías decirle a Dios en este momento que quieres un persona cerca de ti para que te observe 
y te corrija y aconseje? 

¿Quien clamaría en este momento por un Jetro en tu vida? solo así podríamos ser mejores y mostrar 
nuestra verdadera y pura intención.  
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